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40. Jabado ló  de Jmti<i de 4844. I'^dieloii de Madrid.

PAUTE OFICIAL DE LA GACETA.
MINISTERIO DE GUACIA Y JUSTICIA.

Procidencia del Consejo de ministros.=  
Eso,'lentísimo Sr. : La reina nuestra señora 
I, O- !>• C .l continúa sin novedad en su impor- 
lanU’ salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente .sus augustas madre v hermana.

1,0 digo á V. E. de real orden para su noli- 
oía y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
iiiuohos años. Barcelona 9 de junio do 18V’t .= - 
R.tiiion María N’arvnez.=Sr. ministro de Gracia 
» Justicia.

Presiilencia del Consejo de ministros.=  
Esceleuli'imo 8r. : f.a reina nuestra señora 
( O- C. ' continúa sin novedad en su impor­
tante salud , de cuvo beneficio disfrutan igual­
mente sus augusLns madre y hcruiacn.

I.o digo á V'. E. de real órden para su noti­
cia V efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muc'hos años. Ban'ebma 10 de junio de 1 8 4 4 .=  
llamón M.iriu Narvaez.=8r. ministro de Gracia 
y Justicia.

IlEAI. DECRETO.

Las contiendas ile ."tribueioues y jurisdic­
ción, tan frecuentes é inevitables entre las auto­
ridades iidmiiii.-.lralivas V jueces y  tribuna- 
fes comunes, exigen la Jeteruiioacion de reglas 
sencillas y generales que regularicen y unifur- 
uiou la manera de sostener y decidir e.slas cues­
tiones juridico-odininislralivas, cuyo evito inllu- 
ve tanto en el interés publico y en el individual. 
Movida do cKia eunsiileracion, deseosa de eon- 
ciliar en cnanto es posible la defensa y proli-c- 
ciun de los derechos riel EsLido sin menuseabu 
lie los de los p.ailiculan''., y oidas las observa­
ciones de mis ministros de Gracia y Justieda y 
de Golieinacion de in Península, he venido en 
deerclar , que mientras se re.iliza la creación de 
un alto cuerpo consultivo á quieii compela en- 
lumler en esta clase de asuntos, se oliserven en 
bis coBliendas de jurisdicción y atribuciones los 
artieiilos siguientes;

Art. J." Inmediatamente que un gafe político 
tenga fundado mol'vo para creer que algún juez 
de ;rti«ier;i instancia ó tribunal su|M;rior invado 
las atcibuciunes de la aJuainislraciun, conociendo 
de alguB asunto contencioso-adiiiinistrutivo, le 
pasará eOMMinicacion razonada de los motivos en 
que so funde , y acompañada de los documentos 
coinprubaales, escilándole á que suspenda todo 
procoJimieato y á que le remita las actuaciones. 

Art. 2.” El tribunal ó juez, luego que reci-

firocejimiento y mandará dar vista por término 
de trae ilias á la parte 6 partes interesadas , y

lba«l olicio del gefe político, suspenderá todo 
adará 

I parí
por oiré igual término al fiscal de la audiencia ó 
al promotor fiscal en su caso.

Art. 3 .“ Con lo que espongan las parles y  el 
fiscal (le la audiencia ó el promotor del juzgado, 
el tribunal ó juez dictará providencia en el térmi­
no de tercero día , hteo uihibiéndose del conoci­
miento , ó bien declaré ndose competente, y  sos­
teniendo su jurisdicción. En cualquiera de estos 
casos la providencia deberá ejecutarse sin ulte­
rior recurso. Si el tribunal ú juez se inhibiere,

F A N N Y  L A S C O U R T .

fo m u s io x  DEL CtPm’LO III.

La espresion 1® fisonomía de Loustal era 
á Ib vcriiad eslrañ.i ,• Y hubiera sido difícil decir 
á punto fijo (pié sen#ai.’ *o“ <̂ s agitaban aquella or­
ganización entregada ordinariamente ú los mas 
groseros instintos, v si se inclinaba al bien ó al 
mal. La misma Fanóy, inquieta ya dcl silencio 
que guardaba, se arrepentía de haber ctKÜdo á 
un movimiento irreflexivo, y  de haberse entre­
gado á la discreción iie Louslal, haciéndole co­
nocer demasiado su vergüenza; asi es que repi­
tió en T07 baja:

— Estoy esjierando la respuesta devJ.
— Y yo estoy reflexionando, señora, replicó 

Lnustal. Hace un momento me preguntaba vd. 
si la comprendia; ahora me parece que debe vd. 
com|irenuer que un hombre como y o , un hom­
bre á i]uien vd. desprecia, debe pesar atenta­
mente una proposición de esa naturaleza. Yo no 
tengo prcociipaciones; lo que hice jamas me ha 
causado el menor remordimiento, si bien puede 
ser que llegue esc caso con el tiempo cuando ha­
ya gozado como otros de la riqueza hasta la sa­
ciedad. Sea como quiera, hetereido siempre en 
mi sencillez que debía caillarse lo que se babie

remitirá en el mismo dia, ó á mas tardar en el 
siguiente, al gefe pulilico todo lo actuado.

Art. 4.* Si hubiere mandado sostener su ju­
risdicción, se pasará al gefe político en el mis­
mo dia, ú cuando mas en el inmediato, testimo­
nio ó certificación de lo espuesto por los intere­
sados y el miaislerio fiscal, y  de la resolución 
que hubiere recaído sosteniendo la jurisdicción 
ordinaria.

Art. o.* Recibid.! por el gefe político la co­
municación de la audiencia ó del juez con el do­
cumento espresado en el .articulo anterior, si 
creyese en su vista fundada la competencia en 
favor de 1.! real jurisdicción, la dejaní espedita 
y lo nianiícstaró asi inmediatamente al tribunal 
ó juez; pero si in.sistierc en sostener la inhibición 
propue.Ua, lo avisará al juez 6 tribunal, lodo en 
el termino de tres dias: ailvirtiéndole que remi­
ta su espediente al ministerio de la gobernación, 
lo cual deberá ejecutarlo en el primer correo.

Art. 0." El tribunal ó juez, inmeilialamente 
que recih,! la comunicación del gefe político, re- 
tiiilirá sus actuaciones al ministerio de Gracia v 
Justicia, quedándose con una ñola U asiento de 
ellas á continuación, del cual certificará el fis­
cal ó el promotor en su caso de haberse puesto 
en el correo.

Art. 7.^ llecibidas unas v otras actuaciones 
por el gobierno, se |iondrán de acuerdo los mi­
nistros de (iracia v Justicia y de Gobernación, y 
me proponiirán la resolución que juzguen mas 
acertada.

Arl. 8.“ tíi estuvieren discordes en sus pa­
receres , ios soiueteráii al consejo de ministros, 
el cual me propondrá su juicio para mi real 
aprobación.

Arl. O." Esta se comunicará en todo caso

rior los ministros de Gracia y Justicia y de Go- 
icruaciun, cada cual á su respectiva depen­
dencia.

Arl. 10. Los términos señalados pura los 
Iráiiiiles en este decreto son iinprorrognliles, 

Dado cu Barcelona ¡i (i Je junio do 1844 .=  
l'.sLi rubricado de la real iiiauo.=Madrid 12 de 
junio (le 1844.= E i  ministro de Gracia y  Jusli- 
ci.i, Luis Mayaus.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA
PEM.NSILA.

Negneiado niiin. 14.— Circu'ar.
La reina , enterada de que muchas comisio­

nes locales de instrucción primaría no se reúnen 
ni cunipleu con las obligaciones (¡ue la ley les 
impone , se ha servido disponer:

1. ® Los gefes políticos cuidarán de que en 
todos los pueblos adonde corresponda haber co- 
cuisiou local de instrucción primaria, se organi­
ce esta del modo que previene el articulo 31 de 
la ley de 21 de julio de 1838; renovándose sus 
individuos, si fuere necesario, para que se com- 
pong.in de personas activas y  celosas por la 
prosperidad de este ramo tiel servicio pú­
blico.

2 . ° Los alcaldes en el preciso término de la  
dias, después de publicada esta órden en el Bole­
tín oficial, pasarán aviso al gefe político de ha­
llarse debidamente constituida la comisión local, 
remitiéndole nota de las personas que la com­
pongan. Esta nota quedará en la comisión supe­
rior de la provincia.

prometido rallar y que un juramento vendido y 
pagado era tan respetable como una palabra da­
da de valdc. Parece que yo me engañaba pues­
to que vd. admite que puedo vender segunda vez 
la misma mercadería, y  rae lo dice á mí mismo 
sin temor de herir mi delicadeza. No es bien 
hecho, señora, tentar asi la probidad de un po­
bre diablo que no ha tratado de apoderarse de 
los secretos de nadie y (jue después de haber vi­
vido niiserablemcnte por espacio de mas de cua­
renta años no ha cometido otro mal que el de 
saber aprovecliarsc de los que la casualidad le 
proporcionó ; la cnstuilidad y un poco tam­
bién el vigor de sna prnios, porque me acuerdo 
que su marido de vd. no hubiera partido con­
migo lo que encontramos, si yo no bubiese te­
nido fuerza bastanteparadispulársclo.

- E n  fin, sea ó no el paso que yo doy con­
forme á sns ideas ¿cuál es la resolución de vd.?

— A'o recibí cuarenta mil francos por entre­
gar la cartera.

— ¿Y  bastará otra conlidacl igual para que 
yo pueda contar con su silencio? ¿Será ne­
cesario que la doble? ¿Quiere vd. que le en­
tregue todo cuanto poseo ? Me importa Um- 
lü la discreción de vd. que la compraré aun­
que seaá costa de la miseria. Pero hable vil. 
pronto, y  acabemos tina conversación que es un 
tormento para mi.—¿Vd. puede disponer de todo lo que posee?

3. ” Los mismos alcaldes, en virtud del pár­
rafo 1.” del articulo 70 de la ley de avunlaroieu- 
los, cuidarán bajo su responsabilidad de que la 
comisión local se reúna y cumpla estrictamente 
con las obligaciones que le están impuestas por 
el titulo 2.“ del reglamento de 18 da abril de 
1839. Si las comisiones no tuvieren este regla­
mento, deberán adquirirlo inmediatamente; y 
de tenerlo ya ó haberlo adquirido, darán los al­
caldes parte al gefe pulilico de la provincia.

4. “ Si los individuos de la comisinn no se 
reúnen ó dejan de cumplir con los encargos que 
Ies estin confiados,_ los alcaldes les impondrán 
las mullas i|ue señala el arlieuld 71 de la espre- 
sadaley de ayuntamientos, dando parle do ello 
al jefe político.

o.® Los gefes pnlíticos y las comisiones su­
periores vigilarán á Las locales y á los alcaldes 
para ijue L'nga efecto lo prevenido en los arli- 
culos anteriores , y cuanto disponeu las leyes, 
rcelamcnlos y reales órdenes vigentes sobre ins­
trucción primaria, no consintiendo en esta parte 
apatía ó (lescuido y procediendo aquellas auto­
ridades contra los morosos con arreglo álds fa­
cultades que les dá lu ley de ayunlaiiiicnlos.

C.“ Los iiii>mos gefes, para adiiuirir las 
nolic-as que Imliiercn menester en tan impor­
tante panto , podran valerse de los comisarios y 
(lomas agentes de protección y  seguridad pú­
blica; los cuales, aun sin escilacion alguna por 
parle de la autoridad superior de Li provincia, 
deberán trasmitirla cuanta» observaciones se hi­
cieren, ya sobre el mal estado ile las escuelas, 
ya res]>ecto de la necesidad de establecerlas 
(loado falten , ya relalivamanle al mal compor­
tamiento (le los maestros , con todo lo demás 
que creyeren útil poner en su conociniiontn.

De real ónlon lo comuuico li V. S. para su 
inleligencia v  efeetos correspondientes. Dios 
guante a \ . ¿ .  iimciio» aao=. Madrid o de junio 
(le I84’i .= r id a l.

Ne¡joeiO(io núm. 14.
La reina , atendiendo á la importancia de la 

obra publie.iila por don H .Mesonoro Ho- 
manos con el titu'o de MamialJe Madrid, la cual, 
á lj gran cnpia de datos que presenta sobre la 
capital de la monarquía y la administración ge­
neral (Icl Estado, reúne la exactitud y buena 
coordinación , se ha servido mandar (jue so re­
comiende eficazmente á todas las oficinas y csla- 
blocimientos públicos por la grande utilidad Je 
(jue puedo ser en ellos.

De real orden lo comunico á V. S. para su 
inteligencia v efectos correspondientes. Dios 
guiirde á V. S. muchos anos. Madrid 12 de junio 
de 1844.=Pida!.=Señor gefe político de......

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M .tU lU D  IS DE Jt'TilO .

.4(liuini»iti*aeiou.

Nútica S3 vió tinyor Iraslonio y descon­
cierto en la adininisli'ación del Eslatlo, ápe-
s.ir (lo la.s falaces promesas con que prelon-

— S i, señor.
—¿Puede vd. reducirlo todo á dinero y ha­

cer de este lo que le acomode?
— Dentro lie pocos dias lo tendrá vd. ca su 

poder.
— Bien; pero ahora falla, para hacer las co­

sas Icüliiiente y con una ventaja igual, deter­
minar la garantía que yo lio de darla.. Yo veo 
hicn claraiiionle lo que vd. pierde , pero no veo 
lo que gana y eso no e* justo. Después que yo 
haya despojado á \d. de sus bienes ¿quién la 
asegura que lie lic callai? ¿El que no tengo in­
terés en habla"? l'No no liasta , señora; el 
tratar los negocios de esa manera es no entou- 
derlos, y  lo que estamos discutiendo aquí no 
es otra cosa que un negocio; yo vendo, y vd. 
compra. Vamos i  ver , señora, ¿imagina vd, 
algún medio que pueda ligarme y tranquilizar á 
vd. contra mi mala fé? Mi firma no, porque 
esas cosas no se escriben; mi palabra es muy 
poco para vd......

— No importa, la aceptaré.
— Sin embargo , vd. ha venido á esta casa so­

lamente para decirme que duda de ella,
— Ruego á vd. que me evite esas burlas crue­

les y que acabemos de una vez. Si después hace 
vd. inútil este ultimo sacrificio , yo h.ibré hecho 
por mi parte cuanto está en inimano, y  álosnjos 
de Dios será vd. el único responsable. Dentro de 
ocho dias volveré á ver á vd.

(lian alucinarnos los hombres que boy diri­
gen los negocios públicos y disponon á su <an- 
lojo (lohisuerlede España. Donde quierades- 
cubrimos desorden, confusión, licencio, ar- 
bilrariedad, piidiendo a.segurarse quo nunca 
se conoció en nuestro suelo un caos, seme­
jante al que presenta el orden administrativo 
en todas sus dependencias y ramificacio­
nes.

Sabido e.s que el arrendamiento de las 
rentas del E.staJo, despojando al poder eje­
cutivo del importante derecho de adminis­
trarlas por si, como lo exigen la razón y la 
conveniencia, reilnco á los depositarios de 
la nntoridiid suprema, á un papel insignifi­
cante y hasta vergonzoso, porque arranca de 
-Sil l(‘;.ilima jtirisiliccion las princip;!-s fuu- 
ci nos i'e lort.) golúerno bien constituido, I s 
env;ielve en conflictos y comprnmisis peli­
grosos y lo.s cnndeni ;i l:i impolenci i. El gi- 
binele pasado sin embargo, lejos de recoir- 
cer que la admini.slracion de los iiilorcses 
sociales cnnsiiiuyc (d alma de! gobierno, se 
apresuró á des|)remiersc de las únicas rentas 
que quedikan Ixlivia libri's, dindo una in­
fluencia ilegitima y una intervención bistar- 
da en el gobierno, á los especuladores quo 
acuden con sus capitales á reme liar la nece- 
sidui ti d uiomeiilo, eii la cmliinzi de re­
portar crecidos intereses y adquirir iiuiien- 
31S boneíi'ios ii espoesos (le la nación. Por 
m  mora que bajo el ministerio llrobo-Carras- 
co, se vió la anom.iüá i'cpugmatp, I.i con- Iradiccluii monstruosa tic uu guDicriio tllcia- 
lorial, que a! paso qu! e.entraiiz ib;i toda la 
fuerza pública con notoria usurpación y me­
nosprecio de los poderes reconocidos, se 
de.sprendii de sus mis principales prerro- 
giitiv.is y alributüs para Irispa-saHos á manos 
eslrañis, y cousenti.i en despojarse de la 
preponderancia que lleva siempre consigo la 
administración de l.is rentas nacionales.

Tan pernicioso, l.in irregular sistema , no 
podía menos ile producir los amargos r, salta­
dos que laaientamos, introducir la anarquía, 
y (lir origen al despotismo en el orden políti­
co, y á la licencia en el orden económico, 
que dilicilmenle alcanzarán á remediar todos 
los esfuerzos combinados de la buena íé y 
del talento. Y como si no fueran sulicieules 
para desquiciar la máquina social los estra­
go» de una coaducl.t tan (le.s:ilentida, se alre- 
vicroii á plantear con fuerza de ley, ese de­
creto odiosa de ayuntamientos, que arrojado 
de improvisa en media ilel desconciorto ge­
neral, vino á eompücnr la situacio.a adnrn's-

—Está bií"!!.
— Entonces me jurará vd. que continuará ca­

llando.
— No hay inconveniente, lo juraré.
—¿ f’or qué caritiilail?
— Forl.! quo he recibido, señora. Vd. ha creí, 

do humillarme, pero yo la obligaré á que rero- 
nozca qae me lia juzgado mal. .Mo han p ig iJo 
para que calle y catl.iré sin que »ea necesario 
p.iganiip (le nuevo; c.^taesuna letra de caniaio 
Siiliifecha ya. Su marido de vd. tenia uias c m- 
íi.ia/a. y eslov seguro quejoniás pens(> que yo 
pudiera venderlo una vez que convinimos va

3ue debía olvidar lo que sabia. Yo tengo prohi- 
ad á mi iiiiiilo, y no se debe tener á uno ncr 

bribón porque saque alguna ganancia de las fal­
tas de los (lemas. 8i vd. no tiene mas que decir­
me , señora, tendré la honra de acompañarla 
hasta el coche.

Diciendo asi. tomó un <Mn<lc1ero de encima 
de la chimenea , bajó la escalera delante do Fan- 
n y ,y  la ayudó A suhir al coche, s-iludándnla 
con las demostraciones mas humildes y las mues­
tras mas exageradas de un siociTo resiielo. Lue­
go que volvió á la sala locó la canipatiill.i y 
órden á una criada vieja para que introdujese la 
persona que esperalm en un gabinete.

— Tenga usted la bondad de senlars', r.i- 
ballero, ""dijo Loustal á Jorge de Renneville, 
que ftté el que entró ea la sala, y  dispense-

Ayuntamiento de Madrid



iliva y iiacer innposibiá U aCcioü bomogé- 
Bsa, «kludable y protectora del gobienio y 
de 8uá representante?.

Nadie desconocerá cjae las leyes que fi­
jan y del’'rminan lis üicultadcs y alriliucio-
nes admiiiistrativas -̂d*'"*® iír^^Ji,nttlondadesque prWioncn d c .c ^ fo n  pogtbr.comode 
las de uomliraiuiíBto ilel gobjfino , deben 
partir de un uiismu centro, furntírse en unos 
mismos principiosV^íprniar na solo código,
¿  lia de que las difecétítes coriiorauioaes que 
tienen á su cargo la administración de los 
intereses públicos, el sosleniiniento del or­
den y la protección de los ciuiladanos, cada 
uan en la linea que le corresponda. según 
la aataraieza de su insUlulo, puedan guardar 
oíflt-B si la armonía y consonancia qne cons­
tituyen una buena adminislrnciou. Todo lo 
contrario snceíje por desgracia , y el mons­
truoso, decreto de ayuntamientos, itilerpo- 
niéndóse entre la ley de diputaciones pro­
vinciales y la ley de gobiernos poliücos qne 
aun se conservan en vigor, ba venido á de­
rogar algunos do sus arliculos , dejando en 
pie otros muchos que tienen con ellos íntimo 
enlace. Por ana transformación absurda las 
principales facultades de las Diputaciones 
provinciales han pasado á manos de los gefes 
politices, y entre ellas la mas iniporlanle de 
todas, la que debe ser siempre de su csclu- 
siva incumbencia, la aprobación de los pre- 
sopueslos municipales. De esta manera los 
pueblos se ven despojados dtd derecho de lis- 
cdlizar la inversión de sus fondos, por medio 
de representantes investidos con el sufragio 
público, y obligados á dejará discreción (le 
los agentes del gobierno, la facultad de ne­
gar ó conceder á los ayuntamientos el per- 
misi para usar de arbitrios nuevos ó hacer 
repariiinicnlos vecinales.

¿A qué han quedado pues limitadas las 
DipuUJciüiies? ¿No fuera mejor haberlas su­
primido añadiendo esa nueva infracción, 
que dejarlas reducidas á un mero simulacro, 
á una moda embarazosa que nada siguiíica, 
Di re|)resenla?

Por otra parte el gobierno interior de 
las pro'viucias ofrece una babilonia que no 
tiene ojeí'iplo en ningún pais civilizado, llc- 
conceulrau'ci toda la autoridad eu la fuerzamilíttir , loa f,oíca políticoa oc halloll trans­
formados ea unos celadores de policía , en 
unos dependientes de las capitanías y co­
mandancias generales. Para conservar su 
destino, tienen que (foldar la rodilla ante la 
espada diclatori;)!, ceder á las esígeiicias de 
1.1S autoridades militares, obedecer sus ca- 
pricliüí», y apropiarse en fia sus odios, ¡la- 
siones y rencores, basta convertirse en cie­
gos instiumenlos de partido , cuando debie­
ran ser tan impasibles como la ley , tan iiu- 
parciales como la justicia. La pusidoii peli- 
gyoía y denigrante que ocupan entre su de­
ber y sus intereses , los compromete ó des­
virtúa. Si resisten los alentados de la fuerza 
militar, se pierden y se hunden sin reme­
dio ; si acceden á ellas y transigen, menosca­
ban su autoridad, se denigran á los ojos del 
público, y venden los derechos del poder 
■ civil que les oslan encomendados. Desa- 
teiiiiHdos siempre, sacriücados las mas voces 
á  intrigas invisibles; sin recursos para lo

presente, sin esperanzas para ío M u ro , ca­
recen de decoro y estimación.

Los actos de crueldad y de venganza 
que tienen escandalizado al mundo, son niia 
prueba evidente de esta verdad, y manifes- 
lan el papel vergonzoso qne oslan repres.m- 
tardo ias'autoridades'gobernalivas en la 
desgraciada época quo liemos alcanzado. l',n 
vanólas víctimas de la i>e:5ecuck>n mililar 
acuden á ellas para pedir apoyo y protec­
ción , sus quejas, sus rcclaujaeioucs y sus 
súplicas no consiguen Ciro resultado que el 
hacer mas patente la impotencia y el desdo­
ro de unas autoridades que por su instituto 
deben ser el amparo y el escudo de los ciu­
dadanos.igual snerte cabe á los inlcmienles aun­
que eu diversa escala y puesto donde la re­
presentación de probidad y pureza corve 
peligro. Los ejemplos ile venalidad repetidos 
con tanta frecuencia á favor ele una impuni­
dad inconcebible, han llegado á desvirtuar 
de tal manera ese cargo en si mismo, pres­
cindiendo de personas, que puede decirse 
con Epicuro . que no os el licor el que está 
corrompido sino el vaso. De aqiii proviene 
que las disposiciones vigentes ni se acatan, 
ni se cumplen, (pie crece el desórden . que 
se aumenta la defraudación de los intereses 
nacionales, que los contratos niiiiosos se 
multiplican, (|ue cunden en fin, y se cslien- 
den como una lengua de fuego la miseria y 
la desesperación de los pueblos, cansados 
de tanto engaño , de tanta mentira, de tan­
ta calamidad.

Ileflesione el gobierno sobre el estado 
de la «ación, y vea sí conviene permanecer 
sumergido en ese letargo criminal, cuando 
rolos los vínculos sociales, conmovidos los 
ánimos y apurado el sufrimiento, el carro 
del Estado se halla al borde de un abismo 
sin fin , donde la menor imprudencia pudie­
ra precipitarle , envolviéndonos en todos los 
liorrorcs de una revolución social.

f \ 'c g o c Ía c io iic ts  c o u  I to iu a .
>  —

Parece indudable que el señor Castillo y 
Ayensa ha partido ya para Roma con la mi­
sión especial de arreglar nuestras disidencias 
con la Santa Sede. Lamentando nosotros, co­
mo el que mas, los motivos de todas clases, 
que momentáneamente han suspendido nues­
tras relaciones con «quelia corle, deseando 
que estas se anuden y se restituya á la igle­
sia española la paz (jue tanto necesita, no 
hallaríamos mas que motivos de elogio en la 
proyectada negociación , si al propio tiempo 
uü nos asaltasen los temores mas lundados, 
de {jue la dignidad é independencia de Espa­
ña , ta obra de la revolución, las reformas y 
mejoras conseguidas con tantos afanes y tra­
bajos, puedan ser sacrificadas en un día al 
terminar aquellas diferencias.

Estos recelos crecen y se fortifican á 
vista de la marcha que el ministerio sigue en 
los negocios eclesiásticos, de los proyectos 
que se anuncian de devolver al clero sus 
bienes, de la reacción que en este ramo, co­
mo en toáoslos del Estado, simboliza el sis­
tema y el iK'usamionlo de los hombres del

me el haberíe hecho esperar tanto tiempo.
Aunque era la primera vez que Jorge venia 

á  casa de Louslal, *c mosUó «leade luego muy 
dispuesto á Iralar con franqueza al dueño Je ella. 
ISo Bc quitó el sombrero, y cruzando las piernas 
después de haberse casi (emUdo en un sitial, se 
p^l^o á examinar los muebles de la sala y algu­
nos cuadros que habia en ella, y  terininado el 
examen, hizo un moviniiento desdeñuBO conlos 
labios que quería decir: aquí no hay nada que 
valga un cuarto.

— ¿Es vd. inteligente? preguntó Lonstal.
— ¿ Y quiéu no lo es en el dia?

lo (¡uc parece y o , porque estaba persua­
dido di? que esos cuadros teman algún mérito, y 
Bo es diticil conocer que vd. piensa lo contrario.

— Es verdad, pero no tenga vd. cuidado por­
que no vengo á comprarlos.

—-N i yo negocio en cuadros.... ni en.nada, 
porque me he retirado del comercio.

— Sin embargo, yo vengo á proponerle un ne­
gocio, biéntese vd. caballino y escúcheme; ¿Ha­
ce mucho tiempo tjuc conoce vd. á M. Huveyrier?

— Unos dos años; desde que recayó en él h  
cara de M. LmcoutU

—  ¿Y' vd. liaconocido á l l .  Lascourl?
—  ¿Puedo saber con qué objeto me dirige vd. 

esas preguntas?
—Yluy pronto se lo diré á vd ., pero respónda- 

ure primero.

— Si señor, le he conocido, y  era un hombre 
honradísimo, que ha dejado uuareputacion csce- 
lenle y bien uicrecidu.

— Nunca lo be dudadoyo, replicó Jorge. Vd. 
se ha presentado hoy encasa de M. Duveyrier 
para colocar una cantidad; ¿cuánto es lo ijue 
quería vd. entregarle?

— Diez mil francos; pero repito que deseo sa­
ber qué ixilcrós puede v J. tener en preguntarme 
tudas esas cusas.

— Se hace vd. mas inocente y  sencillo de lo 
que realmente es M. Lonstal; s iv d .n o  lo sabe 
ya exactamente, por lóm enos lo imagina , y 
por lo mismo conimuo. ^Es buena ia operación 
en que vá vd. á empléanos?

— Vo la creo escelente.
— ¿Y qué interés sacará vd. de su capital?
— Seis por ciento asegurados.
— Y el otro negocio que le han propuesto á 

vd. ¿es mejor?
— Acaso será mejor, pero no es tan seguro; 

aquel me dará ocho por ciento.
— Eso ya es'usura, pero supongo que no le 

espantará á vd. Pues bien, si vd. quiere dár­
melos yo tomaré los diez mil francos por un año, 
haciendo una obligación de doce mil. Yle pare­
ce qne el negocio que puede tentar, porque no se 
encuentran asi como quiera gentes qne hay an de 
pagar bien y que tomen dinero á ese inteiés, 
ÍQ dsfé á vd- IvcUs bts hipotecas que quiera.

jarliiiá dominante. í.ostjlle no pTteden go- 
bemw cf*s la Constitución de 1837, f  has­
ta consitloran til Eslatiilo re»! como un ade­
lanto peligroso p:'.ra la uacioa. los que de­
sean rt-liMceder al lii'i.ipo de lô  Coas, tini- 
sier.iB lainbiou ber.íf hasta los últimos v<*s- 
ligios-de kw refwiií» wlesiá-tiva?, levmilnr 
de nuevo el (iurruido edilifio de la amoi'li- 
zacion. v cri.iíir tina i^esia con lo.s misinos 
privilegids'. con l i- mismas esendones, con 
aquella intle))en(loflcia y |tuJerio omnipoten­
tes, que pusieron tantas vecos en peligro ia 
paz del Estado, y acarrearon graves confiie- 
los. obligando á nueslros monarcas á usar de 
sus reguiias y de sus prcrrogalivas. Asi como 
prclenden ahogar toda idea generosa, que 
despierte en el corazón de los españoles sen­
timientos de libertad y de independencia, 
asi como pretenden arrancar de nuestra his- 
loria las páginas doradas dnnde se miran con­
sagrados los fueros, los derechos y las fran­
quicias del pueblo, de! propio modo desea­
rían condenar al olvido las enérgicas recla­
maciones de lo? antiguos procuradores á cor­
les, las muclias leyes escribís en nuestros 
códigos, para poner coto, y para destruir la 
amortización religiosa y la prepotencia del 
clero, la lucha gloriosti que sostuvieron los 
Campoinanes y los Flnridablancas para con­
tener cii sus limites, en lo.s limites prescri­
tos en los cánones y en las leyes del reino, 
las desmedidas exigencias de los eclesiás­
ticos.

Consúllcnse los periódicos órganos del 
partido dominante,, y se ob.servará como re­
niegan de su propia obra, cuán conlrilos y 
arrepentidos se muestran del impulso dado 
á las reformas eclesiásticas por algunos de 
sus hombres al principio de nuestra regene­
ración política, áledílciisc las acusaciones 
furibundas que lanzan contra el partido li­
beral , la calificación que les merecen las 
consumadas reformas liechas por las cortes, 
y dígase de buena fé si esto no se encamina 
á una restauración completa, á un retroceso 
de In mas funesta trascendencia. Los quj se 
propasan hasta calificar como un violento 
despojo la aplicación tic los bienes tlcl clepo 
regular y seculai' ¡tara el pago de la deuda 
pública, los que asi lastiman los respetos 
debidos á la representación nacional, están 
muy cerca, ó mejor diremos,jiienen forzosa­
mente que coiiveniren la nulidad de las ena- 
genaciones, en la necesidad imprescindible 
do reparar aquella insigne injusticia devol­
viendo los bienes á las comunidades y á los 
cabildos. Los que se lamentan de ja justicia 
ejercida contra algunos prelados que desco­
nocieron la aiiloridad de las cortes y del go­
bierno en puntos de disciplina, que desobe­
decieron las lejos, y se resistieron á jurar la 
Constitución do 1837, sancionan en el mis­
mo hecho la independencia de la iglesia en 
el orden civil, y favorecen la resistencia á 
las leyes y álos decretos del gobierno.

Póngase término á esas lamentaciones, 
que ya no engañan á nadie ni aun al clero 
mismo, que sabrá pesar su valor con las lec­
ciones de la espevieucia. En vez de genera­
lidades vagas, cuyos ejectos alarmantes y 
perniciosos piensan neutralizarse con cláusu­
las que lo son todavía mas, y cou reservas

— No paedo negar, caballero , que tengo esa 
cantidad dispunibíe, v que el negocio es bue­
no; ¿pero porqué se dirige vd. á mi que na 
tcugola honra de conocerle? ¿Acaso debo esta 
señal de contianza á la casualidad de habernos 
encontrado en casado M. Duveyrier?

— Por lo menos esa casualidad es la que me 
ha decidido á venir á ver á vd. esta mísena 
noche. Y d. es un bomliro muy conocido, M. 
Lonstal y  que tiene gran repnlacion en cierto 
ramo du industria anómino.

— Caballero no sé lo que vd. me (juiere decir 
cea eso.

— En fin, continuó Jorge, hablaré á vd. fran­
camente. Si vd. quiere guardar su dinero y  dis­
poner de él de otro modo, puede hacer lo que 
guste; yo no he hablado de eso sino para en­
trar en conversación, porque gracias á Utos, no 
necesito tomar prestado, al contrario, puedo 
anticipar dinero y hacer regalos. Los dos mil 
francos que proponía yo á vd. como interés, 
se los entregaré de una mano á otra sin reci­
bir ningún capital, pero vd. por su parte me 
venderá las noticias que necesito. Si vd. no las 
tiene hoy no importa, esperaré; vd, indagará, 
se informará y llegará á saber, como siempre lo 
que se desea. Vd.meha dicho queha conocida 
en otro tiempo á M.Lascourt.

— Si señor; pero antes que vaya vd. mas le­
jos , antes qu.e Rté baga ninguna pregunta, de-

tfiiílérioáa» e itiPSpllcaWes. dígase con lisufd 
qué rofoi-raas tUblíu ropuauráe , cuáles son 
laobrade hi rcvaludou, y cuále? tienen ?u 
asiento en las exigencias y adelantos del si­
glo. según la ingeniosa disliticjon de uno de 
nuestros c ó lt^ i '; digne si los obispos pue­
den iinpuiieiBonlo rosistir el cumplimiento 
de las órdenes legitimas, si se va á lundar 
un esl.ádo independiente tlenlro de la nación 
española, y debemos volver á los dichosos 
tiempos de las coiilieudas, y de las liiclns 
dol |»der teocrático con ei poder temporal. 
Dígase si can escarnio é infracción de las le­
ves hedías en córte?, si con mengua de lis 
buenas doctrinas polilieas y económicas , si 
con el sacrificio de tantos intereses creados, 
de tantas esperanzas concebiikis, se ha de 
restituir á la iglesia el lodo ó parle de los 
bienes que poseyó. se ha de e^ablecer de 
nuevo el caduco y pernicioso sistemado la 
aiuorlizaciun sobre las minas de la libertad, 
y de la seciilarizacioD de los mismos bienes. 
¡Mgase por último. si el poeroso, si el iujus- 
to y desigual tributo del diezmo debe gravi­
tar otra vez sobre nuestra abatida agricul­
tura como «n derecho divino,) un palri- 
monio sagrado de la iglesia católica de Es-
pana.

Haeicntla.

Parece que el señor Mon ha resuelto ya 
el gran problema de ta cue.stion adiiiinislra- 
liva, con esa facilidad y desenfado que dis­
tinguen á los hombres del dia. Ordenes re­
servadas á los iiiteiuleutes para que solo pa • 
guen las atenciones preferentes del ejército, 
consliluyen, según se asegura, el fundamen­
to del gran plan rcnlístico de los gober­
nantes.

Echemos ahora una ojeada imparciai so­
bre la carrera admiiiisfraliva que va recor­
riendo ese partido qne se apellida de la jus­
ticia, para compararh con su concliida po- 
lilíca, y observaremos en todo la misma con­
tradicción, la mi-sma liipocresia, la misma 
violencia.

Veamos á esos hombres apoderarse sub? 
repitciamcnle del gobierno; confiar la direc­
ción de los negocios administrativos á un su­
jeto cuyos precedentes «o eran por cierto 
los mas favorables á la causa de la monar­
quía constitucional; arrojar de lodos los piies^ 
tos de influencia á los que los ocupaban , ó 
inaugurar en seguida el periodo mas desas­
troso (le inmoralidad que se haya visto nun­
ca. úliremo.s esa cadena de contratos ruino­
sos por los cuales el pais ha dado 380 mi­
llones y recibido ochenta, arrendando una 
de las mas pingües rentas del estath;; fijé- 
moDos en esa Bolsa inundada de gefes , de 
subalternos, de empleados de loda.e clases, 
de escritores, qne t^entados por Ift puseaion 
de un secreto de gobierno, y sostenidos se­
gún todas las apariencias por recurs'is ar­
rancados á Ips arcas del tesoro, para inver­
tirlos en papel de determinada clase de )q 
deuda, saborean una fortuna inmenso. Im- 
provisotia, debida solo al abuso que se ha­
cia en el manejo de los intereses públicos; 
y pasemos en seguida á la segunda jornada 
(le este repugnante tiranía,

bo prevenirle que naJ.i 6? cou respecto á él, 
quo DO sea corapletaoientc hueao y BoVt-<iso , y  
come no eroo qae vd. quiWa pegar oüfa una 
buena declaración, única que puedo dar acer­
ca de él, BO puede verificarse nuestro Iralo, por­
que no úenc objeto.

— Yo sé quien es vd. Mr. Lousld, dijo llen- 
nevillc, vd. se ejercita en un comercio lion- 
rado, cuyos abusos é inconvenientes no ha pre­
visto el lejislador, y que vd. tiene el cuidado v 
la habiliilad de hacer que no traspasen los lími­
tes del código penal, Los mercauores vulgares 
abren una tienda , jtóoen su muestra y en ella 
el nombre con el título de su comercio ; vd. no 
es mas que Mr. LousUil á secas, y  nadie sabe de 
vd. en su misma calle, Mr. Louslal, propietario 
que.no quiere decir nada. Y d. no tieae en su 
casa lelas, ni paños, ni encages; algunos malos 
cuadros para satisfacer su gusto de afic-anado, 
algunos muebles para su uso y  comodidad, y 
nada mas; pero si vd. no pone detrás de las r i-  
drieras Je un almacén los objetos de lujo ó de 
necesidad qne se hallan en las casas dp 0̂ 509 
mercaderes , sino vende vd. las telas con que 
los hombres se visten , pospe' otro jéaero de 
mas precio, á sabor, sus secretos y  sus acciones 
mas ocultas, qne vd. sabe averiguar, y  que lue­
go vende á quien lo paga bien y  al contado 

Louslal se inclinó, y Renneville continuó di­
ciendo:
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Wn la caiílii del itiiniíle-
liiri’.j I loílamenlMdemiil-í  familias (¡up mdilicea las nombres 
‘ e. quiwies las wndiijerun á ia mina con el 
amago de fortuna? qin- íldñan labrar?, po- 

por encaiiio en l)n*vcs dia?, el dosiir len 
}  el caos en 1,» palilic.cioii <li‘ los contra­
es , la arbitraria > vi .̂lcnia rescisión do 
iijgunos, y  el eoTle de cuentas de /irr/io v 
sin esameu. en vvj de |a> me,li,las de re|.a- 
raeion y de jnsiicia qtie irdannlw l.i eonve- 
me.'icid piiblica. Ilanibi'is «jne os llamaí; 
moderados, iio aqiii vucslra obr.i; rca,rf'iiaos al cnnlenipliirla.

¿\ i'is esos infelices que gimen inalqara-
bíiid ) sus escasos liieaes purqite, fueron in- d(icir!(i,s á^una j,|g;,da eng:nr«!:i? esos son 
liiesfras viclimas. ¿Aeispse lujo repentino \ 
est njíuleaciaiinprovisiidii can «píese insúl­
tala desgraria pública? esa es vuestra «dirá: 

ei.s esa multitud de fainilios . esos romer- 
flanfes (fe bnena fé. temblar boy por el frn- 
bVle sus stidores , por el i-esullado de sus 
affiiics, trabajos y econoniias do toda su vi­
da? |iu 's esa zozobra y esos temores son re- 
íuliiujotie vuestros aeln.s.

Nosotros vivo eJom[ílo de contradicción, 
invocaiulo la legalidad, el órdoii v la justi­
cia . alropellais Imlas las leyes, conciib ais 
Imbis lü.s deroclies, no respetáis ni l,i Cons- 
liludon ni las ciirle.s: hablando de conserva­
ción y de crii'dilo, desconocéis todos Ins 
coinproinisos contraidos, y pa,sais por enci­
ma de vuestros acreedores con la frente .se­
tena: vqsolros desjmes de babor atentado á 
los derechos políticos, invadisteis lo.« priva- 
dos; y ahora que no quedan derechos que 
rfeslniir alentáis á los inter(*ses.

Üs damos el parabién. Porque vuestros 
hechos os lian arrancado la máscara que os 
cubría: vosotros habéis suspendido las Cór­
te.? y promulgado decretos como leyes ; vo­
sotros habéis puesto la nación entera en es- 
lado de sitio: vosotros cu tres meses liabeis 
hecho subir íictkiamente los fondos públicos 
y ocasionado ía ruiua (je! crédito: vosotros 
habéis realizado la contrata de ciertas rentas 
{«ra rescindirla después ¡ vosotros, en fin, 
PHtoresííe operaciono.s ruinosas, habéis cou- 
climlo con un corlo de cpenta.s.

Pueblos; contemplad los hechos de este ullimo periodo, y juzgad.

F.!«]iirl(ii lie la  prousa .

EL HERALDO, asegura que respeta tos dere­
chos adquiridos bajo fa Te Je estipCiaeiones mii-
S i í i  f f  al gobierno de la respon-
s^dufad que puede caberle por operaciones rui- 
nosas . que no participa de preocopaoione.s vul-

qna no llama S los cootralislas como Cicerón 
^ e r v iü  y  fundamento de la república, pero 
^  quiere que el gobierno español conserve la 
-ma de su proverbial buena íó, y que hac.i es­

tribar la reforma de la hacienda  ̂ eu el respeto 
o os intereses individuales , que es una garai-

L  las demás esiaMeci-tias en la constitución.
deb^ proharque la iglesia
fisiadñ. ' “ dependiente del gobierno del

“ t  arucnlo que publica como re - 
pretensiones del partido rea- 

“ i^“ ® ® España sc« gobernada sin Un.i.iuctoo m lev atgnnJ^fuacla.nlolal. por a 
omnímoda y  absoluta volunUd del monarca á 
que ocupe el trono el hijo de don Cádos. v á que

corona allwado en .vu conreplij ínju.<i,imet)le 
por h  pragmática que «lió en i s i o  Fernando Vil! 

. EL iiEMPi». espli<-ala.-cau.-a.s que han contri- 
uu o a que se mire al ejércit., co\ odiosidaí - 

«lesconlianza, y a que « pmliemlo progre^C 
vameote el espíritu mi'áar hn neco.s.-irio si ban 
de toarse tropas capares .lo defender el gobier! 
no y  la mde¡)“ ndencin del pa¡«. ^

EL _EsrK,;rvDOR , deliende al p.anido iil.eral 
de bis injustos ataques qi,o se le (lirijen, hacien­
do ver que .m los sucesos de 183b o í  huvo anar­
quía . m caos, m desbordamiento . ni persccu 
Clones y  «¡ue durante el periodo en que g o - 
bernoron In.s progresistas se ade!.-,nlo mucho 
deracbs mienlras mandaban los nio-

m. ECODFL o.MER,:,., comi.ar.1 ,i la V r m  
«le ISs* ,nn la I rancia de lb38 ; poniue Luis 
Felipe marcha como Francisco |; v si í. csle no Jo 
sirvió «le esoarmienlo su prisión en .M.adrid. um- 
I ien h.i olvidado clgefedela cas,ide OHeanssus 
desgracias y las de su familia.

Advierte que puede costar caro a la Francia 
pu lalLi dt; tacto en m.i.sirar poco interés por sos­
tener el rcjimen represenlaliw, rn España : „„es  

por desgracia (riiinfara aquí el nbsolnüstnn se 
harían sentir hien pronto rn el vecino reino sus 

dmasti.1 de üi lesiis se mantendria 
con muchos obstáculos si tuviera «jue pasar por 
una minoría, ‘  ‘  “

-'f'crca (lela política de aquel gobierno con 
respecto a nuestro pais so esplica en estos ter-

"Hace muchos siglos que los cálcalos de los 
ftipjomaticos eslrangeros se han estrellado en Es­
paña y que lodo el lleno de su saber lia sida l.ur- 
ado por ¡a índole de nuestro carácter. Cuando 

España ikmmaba en la balanza europea , los go- 
biernos franrosos fueron victima del genio pers­
picaz de los uegociadores rspañoles; v  cuando 
¡«n lm  Bueslro pai» su poderío, el orden «le los 
sueews y el iiueLlo burlaron entonces laminen los 
talculos de los estadistas franceses. Ese pueblo 
'ü  tente, emprendedor y digoo de mejor suerte 
solo ha lenmn una época de gloria, li^le la re­
pública V el imperio; en todas las demás las 
m trips de su corte la han humillado á la Espa­
ña . i la Inglaterra ó al Austria.o ^

EL c.iToi.icn, insiste en sostener «me no es 
PapT""*”  ‘■“ i'o'iwimienlo de Isabel K por el

LA POSDATA , SupOUe «,U6 cl parli.lo «Togre- 
sisla se preparan una lucha ilegal para uiiode- 
rarsc del mando; y «|ue fallo de un pensamiento 
de gobierno y sm medios para llevar á cabo sus 
teorías no podrá nunca labrar la felicidad del 
pois. '

ona’l'' á la invitación
que ha hecho k  b de ¡a Razón á los periódicos 
de tüdoslos colores, considera imposible que se 
reduzcan a discnjjr sincera v decorosamente sus 
opiniones abandonando el encono v la animosi­
dad de (]ue se hallan aaiiiiados.

LA voz DE LA RA/.()  ̂ , rellere las causas que 
dan producido el mal estado de nuestra hacien­
da, empezando á esaminar esta cuestión desde 
que los reyes de Castilla y do León tuvieron 
que sostener largas y continuadas guerras con­
tra los sectarios de Mahoma.

1%'otleias n a c io n a le s .

1. . A'ñyd. que estoy Lien instruido. La no- 
licia nada tiene quehacer con vd., antes al con

«®halieio, dijo Loustal, que 
00 me confunda con esos soplones. ^
cree c o s a p e r o  quiero

sepa vd. que todas estas noticias, cuya cer- 
tera un mega, me las ha dado ayer ún pmieme

d^ntermedjo para labrar la fortuna secreta de 
o f e n  -"“ y comprometidos en la
hom P'eusan con razón que no bav
«11.0 ‘ “ 1* ®‘ ‘guro de conservar su emuleo
2le c!,2“  ̂ ahusado de 61, porque no es posi- 

_ mprometerse solo, y  fos eoemisos que 
^ í n a  siendo honrados, ŝe hacen mlesa?i“ !  
leñer la ‘“ fresados en man-
s S "d é  provi.
áe francos alg^os mjleg

T e a S ^ v  ‘ í"® cajones y
— Temo lír. conviene.
-T e m o  no poder satisfacer,su deseo, di-

HABANA 1." DE MAYO.
Ya se tondián noticias en esa de la conspi­

ración descubierta en estó isla que estaba tan 
bien calculada y  queliabia tardado en formar­
se unos tres años. Torumbul era el gefe prin- 
cipal y lo dirigía todo desde un punto inmedia­
to a la Jamaica: dos clérigos irlandeses iiue pe­
dían porfioda la isla para fabricar una iglesia 
eran los emisarios y ademas lomaban parte en 
asta horrenda trama, un maquinista inglés v 
res mulatos libres muy ricos y traviesos, de 

los cuales llaman á uiio de ellos Plácido el poe­
to. lian sido presos uno de los clérigos, el ma­
quinista , los mulatos, dos cabecillas v  otras 
mil y  cien personas , y  la mavor parle Imn 
confesado : se siguen las causas con la mayor 
actmdad v  están para concluirse pues hay mas 
detJO fiscales trabajando en ellas. ''

La conspiración Jebia estallar el Jueves Santo 
degollando á todos los blancos. Del martes al 
puercoles de ¡a misma semana habia de apare­
cer una fragata inglesa oon armas en cierto pun­

L<; ue^rÜ.*! 'í'“ -Los negros «jalesprr.s «jue son orf-hos v bao-
«Haiicria. Se su-

ber e f  II "I " "  " " " ' '  >’ P'’ '’ l « -
üue va, ios ingeniosqutí SO iintíriparon. ®

Se est,m premliemlo algunos blonco.s criollos 
I te según ,-ree teman por ol.jeto unirse á 

los uegros jnra lograr l.i indepeiickncia.
l-.n ine tio de to.h. esto se ha ri^ibido la no-

h.gülkdo os negros,, ¡os blanco.sv mu­
latos c u  e objeto de reunir.se al!i todos 'aque­
llos bajo el mando ,!o TuruuiLul par,, ven r á 
favorceor a los de k  isla. '

Aliorii se encuentren to.las has nacione.s en
2 .  ^ d o n l e n  Santo Domin- 8 , donde según se asegnr.a. fné el primer dc- 
gol.a.lu el (-unsul inglés. Iniluvcn tanto e-tos 
eucesos en el oomm-io que se Iwlla en el «lia 
hastonie paralizado, y están las gentes de tan 
nwl humor que en esta Semana Santa no sella 
nol.vdu el lujo «le totlos los años.

Lajunta de fomento pien.-a aumentar la i,o- 
hboion blanca trayendo gallegos, murcian'os. 
valen, (anos y asturianos, por medio de contra­
tos para el pasaje.

(Corresp. del Clamor Público.) 
COBV.ÑA 7 DE U NIO.

. El ver á Pezuela (Vilumai al frente de un 
mmisterio no puede dejar «le hacerno.s recordar 
sus anleeedemes á los que le conorimos subal­
terno de artillería, patriota , conspirador, en­
causado y  penado por el absolutismo, y adalid 
después de las libertades patrios.

En efecto, liberal en 181 i  al principio de su 
carrera, educado en el colegio de artillería , fue 
«n agente el mas activo y deeiditlo de Portier 
ft cuya empres,! cooperó oon éxito y audacia 
basta la funesta sorpresa en que fue sofocado 
nquel heroico pninuacianiiento. Pezuela no 
acompaño á Portier al jatíbulo no por falta de 
nobles raereoimienlos, sino por el influjo do su 
no el consejero, (don Ignacio, ol que fue mi- 
nislro), ,le su padre y «lemas allegados ; i.ero 
quedo preso en el castillo de san Antón, aun­
que couspirando siempre en favor de la liber- 
tod liaste conseguirse ol triunfo de este en {8¿0 
y sacarlo los Vareloi al frente del pueblo de la 
korima, ‘

En aquella éjwca se pre.scntii entusiasta por 
la Lonstituciou que tanto le costaba, y por su 
gran principio fundamental, la Soberanía nacio- 
twí, y  lúe cl<3 los mas activos miembros de la con- 
lodoracion «le patriotas decididos á sostenerla 
los que le honraron con su confianza para las 
prmcip.ilcs comisiones. Fue allí el mas enérgico 
e incontrastable contra los ab^olulistos. hasta que 
hecho av-udante de Ballesteros en 1823 sucum- 
btó con él y le signk despne.s á Cádiz.

bu padre oficial de arlilleria bimlnen , ami- 
que su administración fuese tan «lesgracia.la en 
el 1 erü, «)hluvo e! titulo nn dtd indo sinr ré, que 
le toansmitio; porque su li(>rmnuo mavor Joa­
quín «lo.sapareció con ol n.ivío san Pedré al do­
blar el cabo de Hornos; es una ilusión creer que 
aquellos iiáufragos OAistenen la Palagiinia.

L1 Pezuela ministro no será sin duda el Pe­
zuela ooiminero; i»tq el sostener la soberanía 
nacional como base de las instituciones iioiiticas 
y  ia independencia y honor do la España son 
deberes sm duda, que no se p o ,H  creer que 
haya olvidado. ,Correep. del Clamor PúUiJo.l

V E lT E f iO T E G /

se ainnente eslraordinanamente s ih a d é ía K P  
crédito a ciertos rumores «¡ue corren , que «o  
^ra-solo el señor llo.«talrich, el que seaV icfi! 
nn «le tan alr.’z per.secucion.

‘I“  ' " " “ O habrá podido 
dirigir la aeuMcum contra este señor . «m iW 3
T e t e ' '  ‘  ® comándame g ^ r a l
L f  político, se han
«mv sentidos de semejante medida . porque e ^  
ton bien |«rsua.lidoe que el geñor 'HertaW ^ 
« fe ' un mes «me lia regresado

- r "  arregla,!»: Dichas
autoridades por ello le lian ofrecido lodo su
sohJi? ' T  V ■•'‘ ¡“ Ja “ asolimiud que le «tinge él confinado.
V “ I comisario de policía,
y hoy se dice que han tomado posesión los c e -  
W ores y agentes de aquel ramo que acaban 
de nombrarse. {Corresp. del Clamor Público.)

.U.ICASTE 10 DE JCSIO,
La circular promovida por los fiscales de la

k  '  I® '•“ '•amado el consue­
lo entro lofíos aquellos que desean contribuir i 
los <li>j|,-ndios de la sociedad, v disfrutar dé laa 
segnrukdes a que tienen dereclio.

lambien se han celebrado los actos de induJ- 
to de la rema constitucional en la Eiudadeta da 

. lencia, mas en el interior la cárcel de AlicaS-
condenados

años í ”  “  * hasta diez
e la' ■' hallan vds. al corriente da
este genero de enjuiciamiento. Consiste en to­
mar una declaración volante al tratado como 
reo. evacuar alguna diligencia , unir á los au­
tos algún documento, y acto continuo pedir el 
iscal iiaa pena , que la comisión militar aumen­

ta ü cluMiimuye eu acordada , escepluando k  de 
muerte sin mas defensa, ni cosa queso le i,¿- 
rezca. Luego va al capiten aeaeral, que* ló 
aprueba: se lo notifica al interesado, y  si no 
conserva k  suficiente serenidad, y en un m&- 
men to de desesperación está conforme , se lo es- 
Upnde k  condena y al presidio vá que vnela. 
íMUo e.ste conformo loman las actuaciones las 
ürmas de pleaario, y el preso cuando raeniK 

. ulre un argo encarcelamiento, que los hombret 
justos ckhierau tener en consideración.

L.ias indicaciones bagoá vds. sin perjuicio 
de asegurar que catre los militares «le esta co­
misión, no se note ese encono partidario que se 
ob>erva entre otros funcionarios; y «jue 1 «  con-

tulo lo

jo  Loustal : sin embargo , hable usted
— '  d. roe parece «¡ue teme que yo le pregun­

te alguna cosa acerca de la providad de Mr. 1 as-
couri; nadie, que yosepa , la ha puesto en du­
da , y  para que vd. no la tenga en su almacén 
con las demas mercaderías averiadas, preciso es 
que se haya conservado muy intacto.
, — ñ o no sé calumniar, caballero; vd. me ha 
juzgado muy bien.

--Pase el que vd. se aplique á si mismo un 
y °  Jtrijia á otro.

, , P'. quieras, pcns<) entre sí Mr. Lous- 
tol, se insolente á tu gusto, en el concepto de 
que cada impcriincncui le ha de costar un bille­
te de quinientos francos.

L'pa acción buena 6 mala, continu«j M. de 
Henneville, tiene siempre algún motivo, y  yo he 
tratado muchas veces, sin conseguirlo, de es­
pigar k  estrema generosidad de M. Lascourt 
con su antiguo dependiente , con un joven que 
no era pariente suyo, y  á quien conocía hacia 
poco tiempo. ¿Que es lo que vd. sabe sobre ©Soy

Loustal guardó silencio.
— Vamos, continuó Jorge, ¿hablará vd.? Cual­

quiera pregunta merece una respuesta, y ya es 
«¿za^**^* 'en ir aparenfando conmigo deli-

■—Qtúmentos íríuico» mas, dijo Loustal entre

SANTlAGd 8  DK Z IM O ,

Por el ministerio de la (Jobornacion se han 
pedido a este universidad con la mayor pre­
mura sesenta nn| reales; cuya orden se ha hecho 
estensiva á las demas dol reino.

Con el apoyo de las Lavonctas , la eficaz 
cooperación Je la policía y  constante asistencia 
de los alguaciles de ayuntamiento , se ha lleva­
do á cumplido efecto el ominoso decreto de la 
qmnta de cincuenta mil hombres, sin que ocur­
riese la menor novedad.
.TT .••‘’ Y ® ® h d ü  para k  Coruña una cuerda de 
- ¡  nombres, de los que en concepto de los 
agentes de seguridad son vagos.

¡Corresp. del Clamor Público.)

LERIDA 9 DE JIMO.
A la una de la tarde del 7 se comonicó por 

el señor gefe politice de esta provincia á don 
José Uoslalncíi, abogado y  diputado provincial,

sí V añadió en voz alta: Perdone vd. oahatlero, 
estaba íiaciendo un cálculo. Eso le costará ávd. 
tres mil francos , porquede otro modo saldría 
yo perdiendo.

-^ órn en te  respondió .M. de Itennevilie sa- 
Mndo una cartera en que tenia algunos billetes 
de banco.

— 1 Qué necio soy J esclamó el otro en su in­
terior. Si espero un cuarto de hora, me dá todos 
los billetes «jue trae.

— Con que. vamos ¿que sabe vd. de eso?
— Se que Mad. Lascourt es todavía jóven, 

hermosa.... qae hace algunos años, era ¿na dé 
las mugeres mas bellas «Te París. Sé qne 5f. Las- 
conrt, queeraun hombre esceicnte tuvo sos- 
pechas....

-iSospechas acaso mal fundadas 1...... s i  nohay pruebas....
— Sé también que uua noche sorprendió al jó- 

ven con su muger , que hubo una escena terri­
ble, y  que se batieron al dia siguiente. M. Du- 
veyrier recibió ana herida en el pecho y  estuvo 
á punto de moni de ella. ^ ^

— Pero entonces, replicó Jorge, ¿cómo ha 
querido después M. Lascourt enriquecerle? Hay 
ciertas ofensas que exigen una reparación, y 
que no se oponen á una reconciliación en- 
tro los dos advérsanos después del com- 
bftt©; pero ttD marido ultrajado üUüca pue^

en .Kc ’ t:  . .uui.M.uduüs; y que los con- 
fl .í „  > ;'•*''Oi .̂'iuc han recibido los presos, los 

ibón á los militeres, «jue conocen lo que hay.
’ f?  permito masque cumplir to

que el gobierno diqmne.
La fabrica de cigarros continúa del mismo 

modo: esciton vds. el rcslableciinienlo de lasla- 
empresa salga de hruo- 

e va nulida.lcon que hasta ahora se kconoce 
aquí, y  que no complique masía situación da 
este pueblo. , Conesp. del Clamor Público.)

nABiiEursA H) d k jim o .
El «ha del Corpus ademas de haberse lendi- 

*Io la tropa según costumbre, se colocaron 300 
cubalíos apoyando la cabeza en el palacio, y  de 
tras do esieediíiciodosbatallones también enma­
sa con los fusiles cargados: se cerraron todas las 
puertas de k  ciudad y se levantaron los nuen- 
e sd e la  l.iudadeiaen cuyo e.stedo permaneció 

Iwlo hasta las nueve de k  noche en que se Con- 
cluy-ó la procesión, pues aquí se hacen é^ás 
[lor la tarde: ignoramos el motivo de estas pre­
cauciones. V

El ayuntamiento deesta ciudad La solicitado 
por tres veces tener una entreviste CüQ S. M. 
mas todavía no se accedido á sus deseos: cosi 
bien estrana atendidas totks k s circunstancias, 
y sobre todo al considerar que aquella corpora- 
CteD se compone de individuos «fe la confianza 
uol gobierno.

Los temores, recelos y  alarmas del pú' 
co van aumeotánd<vse en proporción uují^nti- 
nua el misterioso silencio del gobierno. Se dice 
que ios ministros residentes en esa. vienen á Bar­
ra. Esto da á enleder que no reina entre ellos k

de perdonar al que Ic ha quitado k  honra.
— Pero si después convencieron á M. La'S- 

court de que estaba equivocado, todo puede es- 
plicarsc. Durante la convalecencia del jóven vi 
yo algunas veces á M. Lascourt; estaba desespe- 
rado. y  me dijo que su muger era inocente, que
se había justificado......  Vea vd. añatlió Lotutel
sopriendose, justificado de haberla encontrado 
sola con un joven, con los cabellos despeinados, 
el rostro encendido.,... En fin, una m ígor hace 
creer al hombre que este enamorado de eUa 
cuanto quiere, y  sobre todo Mad. Lascourt, que 
habla como un libro.

-y¿Con que vd. supone «rae ha ecsistitlo una 
minga criminal entre ella y M. Duveyrier ?

— Estoy seguro, porque ella te cooocia ya an. 
les qne entrase en el escritorio de su marido 
porque se veian en los bailes á donde no iba m ’ 
Lascourt, y  porque ha vendido diamantes y 
piras ^ a s  para pagar lo qne habla perdido al 
mego M. Duveyrier. Me parece que todo esto es 
«aslaole positivo.

— Basta; aquí tiene vd. su dinero: dijo Jorg* 
levantándose. ..

— Huchtó gracias,caballert); respon«iÍ6Lons* 
tal, y salló con él hasta k  escalera.

fS« eontinmrá.J

Ayuntamiento de Madrid



\

5^ra la composición de un nnm ^^no no se pr 
L , a  antes el FOgramo qu^ debe re ■-;.^ ^ ^

apesar ae iwi 4 rakletas á lomar lus baños. 
“ " Í - n ú e s  efectos

E S o ^ l M ^ r ' S T e  pasar un oScio á 
la Audiencia participándola que en Mrtud do 
sus facu lu d esL b ia  separado al juez de prmic a 
insüucia de Gerona 1 atoado Huct • ^  “
t ía  verificado ñor medio del comandante mili 
tar de esa provinia ; el delito de ese celoso lua 
gistrado es el de ser lilicrab________

v a r T e d á d e s .

aun librea llevaba. Felicitó á S . M. por su a d v ^  
Limienlo al trono que felizmente ocnpa . y  á su 
au-^usta madre por su vuelta a 
S ¿ . MM. dieron las gracias con la anwbiliJaa |

c « ™ .p o n , .l  Je Valla- '

CIlÓíilCA DE LiS TROVOCfAS.

— Escriben de llornachuelos el 3 .
Las noticias que dan de las romas de e s l «  

fr r ilo r io s , hacen presentir que esta reducida vw 
11', V estas comarcas van á convertirse en un E. 
J>Jado. Los mineros tienen prohibido ngorosa- 
ni¿1tó que se penetre en sus sacros suUerni- 
r o s  lUsta ahora son generalmente minas auli- 
Tu îHS que se esp'o'mi. Las meioros Ijorecen ser
las aneesían  sobre el Benaljaraferiiaci.i 1;. l osa* d'e
V i? S d e n c h o s a .  tributario oriental al Bembo-
l,T  y  el número de trabajadores se aumenta en 
trm m o s  que los r.mchos y oficinas parecen co r - 
tiiadas Asi se puebla de nuevo un territorio mu. 
U d ic  pudo conseguir colonizarlo con muclios

el Comercio de Cádiz han 
mediado lontestaciones amistosas entre i l  n  
mandante general del Campo y el gobernador 
de Gibrallar , con motivo de hníier sido ali opc- 
lla lo V herido en el camino de b.m  Hoque un 
soldado español por varios caballos qiio iban a 
caloñe V montaban algunos ingleses. El gobcr- 
ladol- la plaza ha manitesUido su disgusto por
^ t c  acontecimiento, dictando dispos.mones p , -  
rr< iu e  no se repitan sucesos semejantes. Kl 
aoresor por su parte ha dado una satisfacción 
S s t a n d o  que el atrópelo delcaballofucefec-
tn de un descuido involuntario.

— El día del Corpus se cayó del campanario 
de la parroquial de ‘Arenys de Mar un muchacho 
d e  u n L  1 ’» años, quedando muerto el infeliz en

— sé"un cartas de Barcelona , se asegura que 
el día 10 presentó el embajador de In Sublime 
Puerta á S . M. las credenciulest se presento con 
un traje muv sencillo; pantalón azul y bota . una 
levilaVerraSn y corta con mucho vuelo guarne­
cida de un entorchado de o r o , y un casco gf ic
eo de mucho lujo . color encarnado : la f w * ' ' ' ' '
qu o Ip .onmiia.V. 4 palae.o SP-e..n.nam,. d .-U e-
crctariodelaem bajaday  su cunadn seeretino 
CUYO parlienhir, ambos Veslidns n la enrciie.a. 
soriibimdos torio** en no modesto coche que ni

“ u.itmi. ,1. nohv- '*'J* P"“” ’
foncencion  de esta ciudad ha celebr.ido el acto
S “ r r » l ™ n .  .1. ,,r ..,«b r  i  I »  J " : ™ ‘
L iuqos hnc mas se han
laníos en los respectóos ramos de su cnsc

“ '"T a n  numero^a y lucida fue la concurrencia 
de personas distinguidas convidadas k presen­
ciarlo que aireñas bastaba a contonerh el sun­
tuoso silon bajo del Museo de l  inturns •' • ,
bellezaspresuien los tre s  niagn,ticos emmn.s d a
inmorul Uubeiis . que antes es.i>tim en Li 
iriesia del convento de monjas de Fi en-aldan^
°  El seuor auditor de Guerra Labalk-ro. como 

^residente improvisó un discurso haciendo notar 
l l  buen éxito con que la academia 
imporlaole objeto de su institución, su estado 
las meioras que recibe dianaiiieule, y el alto 
grado áe prosperidad de que la considera sus- 
L i,t,b lec¿n u n do con la decidida protección del 
■robierno, v con el celo de sus profesores.
°  CootiuJó e! acto con la lectura de diferentes 
acuerdos déla academia, y la de los 
los di-cinulos en quieDes lialmn rec.iido en cada 
c ls e  loJ^prcmios por sn aplicación y aprove- 
clianiietitó . V llamados nommalmcntc íi recibir­
los tuviero¿ el honor de ver premiadas sus ta­
reas con una bonita m-dalla . c p'ala que reprc- 
.lenla el emldcmn ó atrilmln de las nobles .art.s. 
..uecalocaroucnsus iieclms diferentes personas 
eons.iluidas en autoridml ó de alta categoría.

himcli.'la-ncnle dcspm-sel mismo señor t,a-
ballerolevo un í memoria ; v concluvo en Im el

las casas de los legados , y
maldiciones p ro fertas contra el gobierno. Los
.niembros de las comisiones de
nueden mostrarse en público sm es.olta , a m
l l l  de esnonersc i  ser lapidados ó acuchubidos.

La ferluenl.icion reina actualmente 
ñera mas manifiesta , no solamente en Bu Ion a 
sino lambieo en todas las demas ciudadey de la 
R « c :  las guerrillas siguen moslr.unlose en

ce poco refuerzos considerables ; ' ‘' " f
continúan . y  las c.irceles se haUnn *. « e ^ ^  
Iliceseoue c gobierno austríaco reprueba la se- 
S “d’ " n  se p r „ .U e  , ,»n iu e  p . . s .
una dulzuraconriliadora. unulaa
tunas conseguirían mas pronto el objeto «
tarihn las ej* cuciones ; pero el gobierno le 
manada quiere oír sobre el capitulo de reformas.

CRÓMCA DE TE.tTR0á.

FlU pril IL*\ V> Ull ’ •“ * ; - * .
arlo con úna corli pero Imm scotula arenga que 
el aiireciaUe jóveii don Aguslm K-rnandez A r -  
n „  L  ilirijió a sus compañeros de prem u., con­
cebida , poco mas ó menu^. en los U-rinmos ..i- 
guienles! «Compañeros , 110 os tanto a nuestro 
escaso mérito !il que debemos el alto honor de 
haber sólo premiados, com o al constante alan, .1 
los desvelo» , V á h* incansable solicitud con que 
nuestros rcsnúlablcs maestro» nos inspiran el 
amor al estudio, v nos estimulan con su ejemplo 
a ser un din . ilignos émulos de su bien merecida 
remilacioni á ellos pues las gracias porque son 
nuestra guia, los directores de nuestra iiiespcr- 
la juventud , v los ipie mfuroten cu miestros 
tiernos corazones el noble deseo de ser útiles al 
pais , la delicia de nuestras familias, y el apoyo 
y gloria de las artes.»

CRÓMICA e.*;tr .vngf.r a .

— Escriben de Milán el 23  do m.ayo. 
Laseiccucionesde Bolonia han producido un 

efecto dU lintodíl que se había esperado cu Ko­
m i pues se ha querido hacer ua ejemplar , y 
solo se lu  b e d ij aumentar el odio 1 el pueblo, 
que se manifiesta por l-s  nI,i.|U'“s a los su i/.»  
por la resistencia á la policía . por el apedreo a

— Leemos en El Para lodos periódico de

® ® 'Í)ín  José Calan está de vuelta en Sevilla, 
después de haber ajustado en 
tro teatro una buena cumpama dramática. Según 
leniamos anunciado, veremos en la escei.a^e- 
vilbna é b s  distinguidos actores don ^
mea, don Oárlos Latorre, dun > .  Luna y otro»
artistas de uicrito. „  i r  -

— l-'l sábado S se verificó en ^ ersalles la fies­
ta que el rev Luis Felipe ofreció dar a los re- 
nresentaotes de la industria francesa . con cuyo 
luolivo no tuvo sesión la (rimara Je los tlipula- 
dos que tmiibicD fue inviliida según anuoci,irnos. 
La ó Jera fué la que hizo el gastó ‘ I,® 1“
tacioli teatral, cunlándosc un acto dcl ^ ' F *  ^
de la -l/u(o, en los que se introdujo la I olka bai 
lada por Mlle. María Corralli, y el último acto do

' " — La iiilcresonle actriz Mlle. D oce, retirada 
de la escena hace dos año», ha vucllo » ser aplau­
dida por el público do París, en una comedia de 
MM Havardv .1. NVailly L'í mando en « / Campo, 
rciireseiilada' con ecsilu brillante hace algunos 
diasen clTeatro-Frances. Parece, que se le en­
cargaran en adel.mle los mas principales papeles.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .

\vellaneda se dedica con empeño al género tr f-

geiicias del publico ron sus 
bstimn que baje b n b  'a voz y ^ \
liras La Tablares mide perfcclumenle el • 
V Vn medio de lo sulmlterno que es su p a ^ U  
d¡ó algunos golpes llenos de inloncioo ‘ 'ra 'w lica ,

S Í Í e ' r i  r e s e f s T d S

' ' ' “ E l’ leñ or Lumbreras sigue empeñándose en 
paner la Toz cavernosa v asi nada podemos d ^
úip de él (lue pueda serle lisongero. En ios tra
¿ s  V la s ‘decoraciones hubo bastante esmero y
?,n ,/icdad . Otro dia y cuando tengamos á U
lis ía la  obra de la señorita ^
tnos quizá de ella un examen mas
cutismneiado, porejue abrigamos c ^ ® . “ C*
miento de que i.si como una critica 
virulenta corla las alas al m gem o, as a '» ''» ”

» S * i »  S “ * r .v í.. i  t e
talentos.

SEGClOM I N D U S T R I A L .

Del 1 i  <1̂ J'i” '''-
rtper

10

6

cn t:% .

Tragedia original en cuatro actos , de la señorita 
Acellaneda.

;Qué podemos d ec ir , de la obra de una se­
ñorita, d U n a d a m a , de una joélisa  española, 
venuiosamente conocida? En nuestro concepto 
el itfi.n^o .Mnnio tiene escenas interesantes, pen 
samientos elevados, y uaa versificación robusta, 
armomosa y casi demasiado pocVira

Til d e l 3 p .  •/ á •27'.', a le . :  á 27 á 59l ; n l l r m o : á 2 7 V . á 3 0 d e l ^ ó v  :a

p. 3 .200,000. rs. ,

5 .000.000 rs.

T E A T R O S .

c o n iT > s ir e c » ? r  u  la  ü v * . . . v . .. • **  .  .
umonio solemne Je su aprobación. Si ta señorita

.omosa Y uvu.ci.-'ittv.s/ t”  ' - *  ;• , .
E\ núW’icü aiilamlió conlíberahílaíl, é liizo 
miirecer á la joven literal;. ;i r e r .b r  na

p n i :« c iP E ,

LA BERLINA DEL EMIGRADO.
A  las ocho y  media.

C B R € 0 .

i ;  ESL'LE D! ROMA.
ópera seria en dos actos, c  A  las ocho y  media.

Editor responsable.— D̂. Gabbiel Gil .

IKPH ESTA DE D. N a KCIST. S a IV C H », Ca LUB D «  -  
JAtlUlNES s u n .  ol>.

*r«B re»Ic» y lurillo 

eadicucd rno, v ron li:< grafiis 

de varias Unía» 

eCc« > T re«le«.

T '

l i

s a l e  l x  cu .aderno

tOliasUsa manas, y se remite 

fr a  «eo J e  p o rte .

I I P  P l M I V t ^ C I A S  V A S f  O ^ G A l í A S .
 ̂  ̂ i<mus icmub» al iiñlural v al ílatíufirDÜpo y liUigraliados i  dos lápices sobre diversos fondos.

ul publico, ha puerto en mar-' 
«e  o  ..V últim o, saliendo sus coches|

•• -  - ..........  . - - , Sevilla V YalrncÍJ un dia si y  otro n o .= P ara  Guadalajaru,
d * . st. corte : pnra ,_Bay oiia  ̂y Ya'.ladolid, dos ídem idem.=Para

Agradecida í u  empre.**a á la'favorable acogida do que es

^ *sti corle * T «ir.i , f c , . • i _
Y  s u s  FORTUNAS Y ADVERSIDADES.

Nueva edición de lu jo, aumenlada. y con elegantes grabados.
Se ha publicado la segunda y tercera entregas.
^ * -1 - t- i'.i___>1... rallA Ha i

ae suscriebú 3 rs. b

num. 15 darán razm de los precios, día», lura» ( c • • ’ >. empresas. La regularidad v ' ‘
“ l e ,a .d  í  r .m od .d  ,d d .  I .»  .  » j c .  “  ^  -  t  , i ™ „ .  ' “ I”  p , . „ .  , .  U l .h .d .»  ll i
» S » * d .d  de t e  n „ . „ .  ,n p e n e r ^   ̂ ----------------- -

S E  V E I Í D E  Ó CAHÜBIA
» ,ed.¿_te ^   ̂ ; ; “ ,“ \,“ : : ; r i n i £ ^ i ; ; d e  D : á . » i ; s 7 á a , i c d ¿ - c , í r e . a . ,  * d ■»

™  !i; ;i id se »e ¡.-í i - í  a€d el ramo uc **<•»*• .......... .
acostumbrado á viajar podrá convecccrsc fuciluunlt de 
c ioo  en el personal de anüt*Uo”

lina C » K  UliCRIiO de nueva p la n ta .
al entilo m oderno . .tila en la villa de San M urlitwle \ okieiglesias El que 5̂ “ ^

_____1- — X I.» 1;K.»a»»i i rin n  Iiinji SíUlZ, Cílllc U€ Lili , o  la
razón tle la jiersona con quien se

anidad de los niaycari.leá. cuya práctica -  ̂ j  ppnnenores puede pasár á 1:1 librería de D. Jua
; t r a o % o 3 r r . i S r ; í . “ ',K .rte-.» f  1 ..úm , 0  de la « l i e  d d  O livar, donde daran

'lia de trillar

del atlas de mediciua

operatoria. OBRAS PUBLICADAS DE EST.V COLECCION, 
cinco tomos.I, Ca»ri». Patología esterna y medicina operatoria, 8.« m ayor, obrademasiado voluminosa, compuesta por lóm enos de iC  tomos abultados si se hubie-

n  >” ; r  ? d o a  a te .,  p » .  l - .P , . l » r .  ao U.n ..'lido . . .  , a .  » i .  .a lr . -a . ,

^^Hufelar^. Tratado completo de medicina pracliM , dos tomos.
BríchetvFouilhom. Nuevo tratadodft fnobgia  del hom bro, dos tomos.
Cdrtos Lcnde. Tratado completo de higiene, dos tomos. d.. UV. ná^inas á 20 rs en rústica y 2't eu pasta. E,ta obra adoptada por la dirección general de estudios para
Chorn^L Tratado completo de patología general, tercera edición , un tomo gruew ^  concebida en jn slL  pronoVeiones, v marcada del espíritu-dogmático que conviene á la ense-

s,respcctiva  asignatura; es U mas moderna y , « r  consiguiente f s e r  una edición cim piela. exaclay fiel dcl original francés; por ir acompanada de un apon-

i4rcs.
“ te  s . t e v . . v i . d . a e é  h , i o . , , « t e p , . v ¡ . o t e . .  i .

librerías.
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